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Escribe en 1938: "bajo la Cruz entendí el destino del pueblo de Dios que 
entonces (1933) comenzaba a anunciarse. Pensaba que entendiesen que se trataba 
de la Cruz de Cristo, que debían aceptarla en nombre de todos los demás. Es verdad 
que hoy entiendo mejor estas cosas, lo que significa ser esposa del Señor bajo el 
signo de la Cruz. Aunque ciertamente nunca será posible comprender todo esto, 
puesto que es un misterio". 

 El 21 de abril de 1935 hizo los votos temporales. El 14 de septiembre de 
1936, en el momento de renovar los votos, como ya hemos comentado 
anteriormente, murió su madre en Breslau. "Hasta el último momento mi madre ha 
permanecido fiel a su religión. Pero, puesto que su fe y su firme confianza en su 
Dios fue lo último que permaneció vivo en su agonía, confío en que haya 
encontrado un juez muy clemente y que ahora sea mi más fiel abogada, para que 
también yo pueda llegar a la meta". 
 

En el recordatorio de su profesión perpetua, el 21 de abril de 1938, hizo 
imprimir las palabras de San Juan de la Cruz, al que dedicará su última obra: "que 
ya sólo en amar es mi ejercicio". 

La entrada de Edith Stein en el convento de las Carmelitas no fue una huida. 
"Quien entra en el Carmelo no se pierde para los suyos, sino que le tienen aún más 
cercano; y esto porque nuestra profesión es la de dar cuenta de todos a Dios". Dio 
cuenta a Dios sobre todo de su pueblo. 
 

"Pienso continuamente en la reina Ester, que fue sacada de su pueblo para 
dar cuenta ante el rey. Yo soy una pequeña y débil Ester, pero el Rey que me ha 
elegido es infinitamente grande y misericordioso. Esto es un gran consuelo " 
(31.10.1938). El 9 de noviembre de 1938 se puso de manifiesto ante todo el mundo 
el odio que tenían los nazis a los judíos. Arden las sinagogas, se siembra el terror 
entre las gentes judías. La Madre Superiora de las Carmelitas de Colonia hace todo 
lo posible para llevar al extranjero a Sor Teresa Benedicta de la Cruz. La noche de 
fin de año de 1938 cruza la frontera de los Países Bajos y la llevan al monasterio de 
Carmelitas de Echt, en Holanda. Allí redacta su testamento el 9 de junio de 1939. 
 

"Ya desde ahora acepto con gozo, en completa sumisión y según su 
santísima voluntad, la muerte que Dios me haya destinado. Ruego al Señor que 
acepte mi vida y muerte... de manera que el Señor sea reconocido por los suyos y 
que su Reino venga con toda su magnificencia para la salvación de Alemania y la 
paz del mundo... ". 
 

Ya en el monasterio de Carmelitas de Colonia, a Edith Stein se le había dado 
permiso para dedicarse a las obras científicas. Allí había escrito, entre otras cosas, 
“De la vida de una familia judía”. "Deseo narrar simplemente lo que he 
experimentado al ser hebrea". “Ante la juventud que hoy es educada desde la más  
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tierna edad en el odio a los judíos..., nosotros, que hemos sido 
educados en la comunidad hebrea, tenemos el deber de dar 
testimonio". 

En Echt, Edith Stein escribirá a toda prisa su ensayo 
sobre Juan de la Cruz, el místico doctor de la Iglesia, con 
ocasión del cuatrocientos aniversario de su nacimiento, 1542-
1942. En 1941 escribía a una religiosa con quien tenía amistad: 
"una scientia crucis (la ciencia de la cruz) sólamente puede ser entendida si se lleva 
todo el peso de la cruz. De ello estaba convencida ya desde el primer instante y de 
todo corazón he pronunciado: Ave, Crux, Spes unica (te saludo, Cruz, única 
esperanza nuestra)". Su estudio sobre San Juan de la Cruz lleva como subtítulo: "La 
ciencia de la Cruz". 
 

En abril de 1942, Edith y Rosa son «fichadas» por la Gestapo. Como 
represalia de los nazis, debida a la misión pastoral de los obispos holandeses que 
luchan en contra de la deportación de judíos y pedían que los católicos no fueran 
miembros del partido nazi. El 2 de agosto de 1942 llega la Gestapo. Edith Stein se 
encuentra en la capilla con las otras Hermanas. En cinco minutos debe presentarse, 
junto con su hermana Rosa, que se había bautizado en la Iglesia Católica y prestaba 
servicio en las Carmelitas de Echt. Las últimas palabras de Edith Stein que se oyen 
en Echt están dirigidas a Rosa: "Ven, vayamos, por nuestro pueblo". 
 

"Jamás había pensado que los seres humanos pudieran llegar a ser así, y 
tampoco podía pensar que mis hermanas y hermanos debieran sufrir así... cada 
hora rezo por ellos. ¿Oirá Dios mi oración? En todo caso, oye ciertamente sus 
lamentos". El Prof. Jan Nota, cercano a ella, escribirá más tarde: "para mí, ella es, 
en un mundo de negación de Dios, una testigo de la presencia de Dios". 
 
Son llevadas con otros religiosos y religiosas al campo de concentración 
de Amersfoort, y dos días más tarde al de Westerbork (Holanda). Posteriormente es 
enviada al campo de exterminio nazi de Auschwitz. La llevaron a la barraca 36, 
siendo marcada con el Nº 44.074 de deportación. Murió como judía y mártir de la 
fe católica a los 51 años de edad, víctima del tóxico Zyklon B (ácido cianhídrico), 
emanado en vez de agua de una instalación de duchas. Su cuerpo sin vida fue 
calcinado con leña en agosto de 1942. Las cenizas o huesos de la Hna. Edith se 
arrojaron en el campo adyacente. 
 
Mujer de singular inteligencia y cultura, ha dejado numerosos escritos de elevada 
doctrina y de honda espiritualidad. 
 

En 1962 se inició su proceso de beatificación. Teresa Benedicta de la Cruz, 
considerada por el catolicismo mujer hija de Israel, mártir por la fe en Cristo y 
víctima del exterminio judío, fue beatificada por Juan Pablo II en Colonia, el 1 de 
mayo de 1987. Su fiesta se celebra en el Carmelo Teresiano y en la Iglesia Católica el 
9 de agosto. El mismo Papa, canonizó a la judía, filósofa, monja, mártir y beata, 
Teresa Benedicta de la Cruz de la Orden del Carmelo Descalzo, el 11 de octubre de 
1998 en la Basílica de San Pedro en Roma. Fue también este Papa quien la 
declaró co-patrona de Europa el 12 de julio de 1999, en el marco de la apertura del 
Sínodo de Europa.  


